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Información insuficiente
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(Según

fronteras
a 2005)

La Huella de Goldfinger
Qué es la Huella Ecológica en tres trancazos, según uno de sus creadores: Steven Goldfinger.

Entrevista: THOR MORANTELlegado a la capital para
participar en el Programa de
Liderazgo en Cambio Climático,
organizado por la Embajada del
Reino Unido y la Universidad 
de Cambridge el 18 y 19 de
junio pasados, Steven
Goldfinger, asociado senior del
Global Footprint Network,
conversó con CARETAS sobre
su misión y puso el dedo sobre
la llaga en el impacto de la
humanidad sobre el planeta.

Qué es la huella ecológica?
–Es medir la presión que pone-
mos sobre el ecosistema global a

partir del consumo y producción de
bienes y servicios. Esto es, cuánta
área de suelo y océanos productivos
(bosques, tierras agrícolas, piscicultu-
ra, etc.) se necesita para producir los
recursos que la humanidad utiliza y
para absorber los desechos generados.
Por un lado está la presión ejercida
por el hombre sobre el mundo y, por el
otro, cuántos recursos existen. 

¿
–¿Cómo miden estos parámetros?
–A partir de lo que se denomina

“hectárea global”, que es una hectárea
de suelo productivo (incluida la super-
ficie hídrica), contraponemos su uso a
la cantidad de dióxido de carbono
(CO2) emitida. Trabajamos con dos
campos: el de la huella ecológica, que
es cuántos consumen (población),
cuánto consumen y cuántos desechos
producen; y el de la biocapacidad, que
es el área biológica productiva existen-
te, y qué tan productiva es ésta.

–¿Cuántas hectáreas globales tene-
mos?

Si el mapamundi reflejara la realidad ambiental de los países, en lugar de la realidad financiera, los grandes
deudores serían los miembros del primer mundo: un espejo invertido de la realidad de desarrollo global.

Huella en el Tiempo
(en miles de millones de hectáreas globales)

 1961 1965 1970 1975 1980 1985 1990 1995 2000 2005

Población global 
(miles de millones) 3.1 3.3 3.7 4.1 4.5 4.9 5.3 5.7 6.1 6.5

Huella ecológica total 7.0 8.1 10.0 11.2 12.5 12.9 14.5 14.9 16.0 17.41

Huella ecológica ante 
radio de biocapacidad 0.54 0.63 0.76 0.85 0.95 0.98 1.09 1.11 1.19 1.31

Fuente: Global Footprint Network – Advancing the Science of Sustainability
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–Actualmente, éstas representan
un cuarto de la superficie total del
planeta: unos 12 mil millones de hec-
táreas. Calculamos cuántas hectá-
reas globales están disponibles para
cada persona para vivir y esto equi-
vale actualmente a 2.1 hectáreas glo-
bales por persona. Sin embargo, el
problema se origina en cuántas hec-
táreas globales son en realidad las
requeridas para mantenernos con el
ritmo actual de consumo. Y la cifra
es de 2.7 hectáreas productivas por
persona: 30% más de lo que en reali-
dad tenemos. Eso se llama “overs-
hoot” (sobregiro): cuando la demanda
de la humanidad sobre el planeta ex-
cede la biocapacidad regenerativa
del mismo.

–¿Cómo se consume más de lo produ-
cido?

–Es que hablamos de cuánto pro-
ducimos ahora; pero si miras a un
bosque, puedes deforestar más árbo-
les de los que están siendo reforesta-

dos; puedes extraer más peces del
océano que los que están naciendo o
puedes poner más desechos en la at-
mósfera que los que la naturaleza es
capaz de absorber. 

–Se confirma que vamos por mal camino.
–En 1961 la huella ecológica equi-

valía a la mitad de la capacidad rege-
nerativa planetaria. Para mediados
de los 80, la demanda igualó a la ofer-
ta productiva. Y desde entonces hemos
estado en exceso: desde 2005 estamos
consumiendo el equivalente a 1.3 pla-
netas. Es como tener una cuenta ban-
caria y quieres vivir de los intereses.
En 1961 teníamos media capacidad
productiva global como intereses; pero
hoy el gasto resulta mayor que el inte-
rés. Aún puedes pagar las cuentas, pe-
ro llega el momento en que se agota el
recurso y ya no las puedes costear.

–¿Hay fecha límite a este ritmo?
–Estamos viviendo de nuestra

tarjeta de crédito ecológica. Si segui-
mos así, para 2032 la huella ecológi-

ca será equivalente a la biocapacidad
de dos planetas Tierra. ¿Qué tan le-
jos podemos llegar? La cuestión va
más por cuánto puede aguantar el
ecosistema antes que colapse. Un
bosque puedes talarlo por un buen
tiempo hasta que ya no queden árbo-
les. Lo mismo en la piscicultura. Na-
die sabe cuánto tiempo será para es-
to, pero a este ritmo, va a suceder. 

–¿A qué se debe esto?
–Por persona, la huella ecológica

se ha mantenido relativamente esta-
ble. Pero mientras la población ha
ido aumentando, la biocapacidad por
persona ha ido decreciendo. La pro-
ductividad ha aumentado, pero no al
mismo ritmo. Hoy ves a China, Esta-
dos Unidos o la Unión Europea y su
huella ecológica duplica su biocapa-
cidad. Y mientras que en la mayoría
de países de Latinoamérica tienen el
doble de biocapacidad que su huella
ecológica, la mayoría de ellos no es-

PÁGINA *

Steven Goldfinger: "Vivimos de una tarjeta de crédito ecológica. Para 2032 la huella ecológica equivaldrá a la biocapacidad de dos planetas".
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tán dentro del rango de bienestar del
Índice de Desarrollo Humano (IDH).

–¿Se pueden conjugar la sostenibilidad
ambiental y el objetivo del desarrollo?

–Nosotros hemos tomado el IDH,
que en el rango de cero a un punto in-
dica que a partir de 0.8 puntos has
conseguido el desarrollo, y lo hemos
contrapuesto con la biocapacidad dis-
ponible por persona. Así, tenemos que
la mayoría de naciones africanas es-
tán debajo de los 0.8 puntos del IDH,
pero su huella ecológica es menor que
su biocapacidad. A la inversa, EE.UU.
o la UE están sobre los 0.8 puntos pe-
ro exceden grandemente la biocapaci-
dad. El único que está en el equilibrio
del IDH y la huella ecológica es Cuba.

–¿Cuba?
–Cuando colapsó la Unión Soviéti-

ca, prácticamente se cortó el suminis-
tro de petróleo a la isla y debió rees-
tructurar su economía para necesitar-
lo lo menos posible. Cambiaron la
agricultura mecanizada por la orgáni-
ca; construyeron más hospitales y es-

*PÁGINA

"Desde 2005 consumimos 
el equivalente a 1.3 
planetas. Es como tener una 
cuenta bancaria y querer
vivir de los intereses, 
pero el gasto es mayor".
cuelas para que la gente no tenga que
movilizarse, etc., y hoy contaminan
poco y tienen buenos sistemas de sa-
lud y educación.

–¿El fin es equilibrar biocapacidad con
consumo?

–No, porque eso significaría que to-
dos consumamos lo mismo. La estrate-
gia es ver cuánta biocapacidad tienes
en tu país y no usar más que un por-
centaje de la misma. Pero la Global
Footprint Network no se encarga de
recomendar qué se debe hacer.

–¿Cuál es la misión de la GFN?
–Es hacer que los límites ecológicos

sean considerados para la toma de de-
cisiones. Estamos en overshoot y tene-
mos que revertirlo haciendo que los lí-
mites ecológicos pasen a ser parte bá-
sica de negocios, gobiernos e indivi-
duos. Con la huella ecológica lo puedes
hacer. El tema es que a la naturaleza
no le interesa la economía ni la políti-
ca. No le interesa el modo, sino que el
fin sea en favor del ecosistema. ■

Por NICHOLAS ASHESHOV

Los Khipus y la Casa 
de Espejos Perversa

LOS geo-historiadores siempre
han menospreciado a los Incas
porque no inventaron ni la rue-

da ni la escritura. Así, el Imperio Inca
era de segunda, y no estaba a la altu-
ra de los romanos, los chinos, los grie-
gos, los persas y los árabes.

No más. Una impresionante saga de
estudios académicos brillantes ha de-
mostrado que los khipus no son unos vie-
jos y aburridos cordeles anudados, sino
lo que la revista Scientific American de-
nomina un complejo “sistema informáti-
co” basado en una sofisticada combina-
ción de códigos decimales y binarios.

Los khipus son, además, una clara
muestra de que los Incas tenían una
burocracia establecida con registros
muy complejos, bastante similares a
los de la numerología hindú-árabe que
constituyó todo un descubrimiento pa-
ra la Europa medieval tardía. Esto
pronto facilitaría la creación del siste-
ma capitalista y la banca moderna.

Hoy, en un informe por publicarse
en Studies of Comparative History and
Society, el Dr. Gary Urton, Profesor de
Estudios Pre-Colombinos en Harvard,
los enaltece aún más al ponerlos a la
par de una contabilidad por partida
doble. Fue, en efecto, claramente capaz
de mantener un ojo imperial preciso
sobre cada papa, llama y soldado, im-
puesto y crédito fiscal abarcando un
área con miles de kilómetros de cami-
nos, uniendo una de las zonas geográ-
ficas más dramáticas del mundo.

Los khipus, dice el profesor Urton,
“son los indicadores que demuestran
que ambas sociedades habían llegado
a un mismo nivel de desarrollo. Por
ejemplo, la preocupación por las esta-
dísticas, la aritmética política y el es-
tablecimiento de instituciones para el
monitoreo y la regulación del compor-
tamiento individual y de grupo”.

En Písac, la semana pasada, el
Profesor Urton dijo a un grupo de es-
tudiosos de la Universidad Católica:

“Por lo menos dos siglos antes de
que Francisco Pizarro pusiese pie en
las costas del Perú, contadores espe-

europeos desde por lo menos dos siglos
previos al desastre de la Conquista.

El profesor Urton, amigable y tran-
quilo, un genio MacArthur Fellow,
quien ha vivido muchos años en los
Andes, pone énfasis en la semejanza
entre las dos civilizaciones:

“En España estos comportamien-
tos y acciones eran considerados peca-
do; en los Andes, la palabra quechua
es hucha. Mano a mano con la prácti-
ca de mantener una contabilidad so-
bre el comportamiento ‘pecaminoso’,
surgió, tanto en el sur de Europa como
en los Andes, una contabilidad de pro-
cedimientos elaborados para la resti-
tución o reparación de comportamien-
tos transgresores ...”

Solo quedan en la actualidad unos
600 khipus, la mayoría en museos de
Alemania.

Cuando llegaron los españoles ha-
bía cientos de miles de khipus. Pero
cuando los españoles ataron cabos, y
se percataron de la importancia políti-
ca de los mismos, los proscribieron y
destruyeron. Esto sucedió, de acuerdo
al Profesor Urton, particularmente en
las décadas de 1570 y 1580.

Ninguna Piedra Rosetta, ni nada
equivalente, ha sido encontrado que
contenga la clave de los khipus.

Durante los últimos años el profesor
Urton y sus colegas aquí y en los Estados
Unidos, han hecho pruebas computari-
zadas con una serie de khipus, particu-
larmente con un grupo de 20 encontrado
en Puruchuco, a las afueras de Lima. El
tamaño y forma de los nudos, la distan-
cia entre cada uno, las combinaciones de
color, el trenzado y los hilos han sido ana-
lizados. Mucho sobre este tema se en-
cuentra actualmente en Internet.

Como les contó el profesor Urton a
los estudiosos de la Católica, “el choque
de dos antiguas culturas totalmente de-
sarrolladas creó el escenario histórico
que transcurre dentro de un casa de es-
pejos, con ambas culturas, en ese enton-
ces no relacionadas, reflejando un pano-
rama perversamente distorsionado el
uno del otro”. (Traducción: Daphne Zileri) ■

cializados, tanto en el sur de Europa
como en los Andes, habían desarrolla-
do métodos contables y de registro, su-
mamente sofisticados, basados en con-
troles y balances mediante el sistema
decimal de numeración”.

Esta descripción inmediatamente
cambia radicalmente la visión tradi-
cional de una torpe cultura de la Edad
de Bronce insuficientemente avispada
para defenderse de una civilización
más desarrollada.

El Profesor Urton lleva ésta a un ni-
vel aún más alto. En ‘Pecado, Confesión
y Contaduría en Europa y los Andes:
Una Exploración Intercontinental y
Transcultural sobre Contaduría y Gober-
nabilidad’ demuestra de qué manera los
khipus representan el mismo tipo de es-
tructura política, legal y religiosa que
existió en el siglo XVI en España e Italia.

“Tanto en el Viejo como el Nuevo
Mundo, se mantenían registros conta-
bles para tener informes precisos so-
bre actividades transgresoras perso-
nales, comportamientos que en ambas
sociedades eran considerados como
amenazas para el bienestar general de
la sociedad”.

En un antiguo patio en Písac, el
Profesor Urton me contó cómo, a través
de sus lecturas sobre el tema, se había
dado cuenta de la relación estrecha en-
tre la contabilidad y el poder. Los Incas
habían marchado “paralelamente” a los

NOTAS DE CAMPO

HUELLA ECOLÓGICA_2086  7/7/09  1:29 AM  Page 4


